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Preámbulo: 
La única forma segura, insistimos, la única forma segura de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia). Todo el resto de lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, etc., son productos de su Palabra y nos sirven, entre miles de otras cosas, para admirar, reflexionar y contemplar lo creado por Dios, su magnífico poder y lo grande que es Él, pero la naturaleza sola no sirve para conocerlo. Así, por ejemplo, nosotros podemos ver y utilizar un magnífico computador pero a través de él no podemos conocer a quien lo hizo, salvo que incorpore un detalle extenso de su creador, y que además nos interese saber quien es y como es.
[image: image9.wmf]Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva, podemos hablar o escribir sobre Dios, como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo, pudiendo solo equivocarnos al interpretarlo, por eso, es que al hablar o escribir de Dios es muy importante hacerlo siempre a la luz del Magisterio de la Iglesia Católica, es decir de lo que enseña la Iglesia.

Este tema así titulado, lo veremos desde el punto de vista bíblico:
“Así somos”, “somos humanos”, “es nuestra forma de ser”:
Estas expresiones y similares, son razonamientos o juicios que emitimos luego de un suceso o de una acción personal lamentable que realizamos (de obra, de palabra, de pensamiento o descuido) con algún grado de perjuicio para alguien, para nuestro entorno, o para nosotros mismos, con o sin ningún esfuerzo de reparación, imputando generalmente el hecho a nuestras limitantes y a veces a otros.
Estas expresiones se emiten afectadamente como una disculpa ante otra persona o ante uno mismo o con relación a un tema determinado. También son juicios que emitimos para explicar acciones nefastas de otro ser humano o del ser humano en general.
En definitiva son términos que nos limitan y que a veces usamos manipuladoramente a sabiendas de que podríamos haber salvado una determinada situación, sino ahora, al menos en lo sucesivo.
Estas expresiones manifiestan un sentimiento o un estado interior que muchas veces van más mucho más allá de las simples palabras, mostrando en algunas oportunidades un deseo cierto de superación y en otras un cierto grado de oscuridad mental que nos impide pasar a la luz. Pues, ese bloqueo es el que hay que superar si pretendemos crecer, madurar y mirar con mejores ojos la vida.
¿Cuántas veces nos hemos justificado con estas frases? Emitirlas ¿nos deja conformes, tranquilos y disculpados? Generalmente la persona o las personas a la(s) cual(es) van dirigidas estas palabras o con la que se está conversando, asiente(n) confirmando el juicio, con la respuesta resignada: “Así es”, moviendo la cabeza también con un cierto matiz de afectación, lo que estimula al que las emite, encontrando adhesión para seguir emitiéndolas en los momentos que sean necesarios, pues siente que su juicio es justo: “somos humanos”.
Pero la realidad es otra, expresar estas justificaciones y aceptarlas nos hace aparecer como seres topados o limitados, como que no podemos ir más allá de nuestra forma de ser, aunque queramos. ¿Somos limitados? ¿Hasta que punto? ¿Hemos intentado de verdad superar estos topes?
Estos “así somos”, “nuestra forma de ser”, el conocido “somos humanos” y similares, no deberían fatalizarnos tanto, porque además es necesario reconocer que no somos animales (aunque algunos teoricen que descendemos del mono). Dios nos proveyó de inteligencia que nos permite darnos cuenta de nuestros actos y de lo que hacemos, con el fin de reparar la acción equívoca, precipitada e incluso mal intencionada, para rectificar nuestra conducta de ahora o de lo sucesivo, aunque seamos mayores de edad e incluso ancianos. Este esfuerzo por superarse y de liberarse de topes, traumas psicológicos y “trancas”, especialmente en el creyente, debería llegar hasta el último momento en este mundo [
].
Nuestros topes, límites y/o bloqueos dependen de nosotros mismos, aunque la nueva justificación sea: “es que ya estoy viejo para cambiar”. Esta es una nueva excusa que lo único que transmite es un: “No quiero fatigarme, déjenme tranquilo”, que es razonable, pues sus días ya son contados, sin embargo muchos, con perspectivas de permanencia se salvan cambiando en el último momento, antes de expirar, piden perdón, exteriorizan sus sentimientos, reconocen a Dios, etc. ¿Qué los hace adoptar una decisión de cambio tan drástica en el último instante de sus pasos por la tierra, habiendo tenido una posición tan cerrada durante toda su vida? En esos instantes póstumos ya no corren esos: “es mi forma de ser”, “somos humanos” o “déjenme tranquilo” y otros similares... ¿Qué sucedió entonces? Lo rescatable en la parte humana, es que estos cambios en los últimos instantes de nuestras vidas demuestran que el ser humano está capacitado y puede cambiar en cualquier etapa de su vida.
Muchos ancianos se lamentan por su inutilidad, sin embargo aún tienen un trabajo: “trabajar en uno mismo” y dejar los “cabos sueltos” bien amarrados. y no inconclusos con el mundo que los rodea.
Es efectivo, somos limitados, pero limitados por el momento para tocar el fondo de los grandes abismos marinos o para viajar a los confines del universo, limitados para desentrañar los misterios aún no resueltos, limitados para crear mundos o cualquier cosa de la nada, nuestra misma vida humana es limitada por ser mortal, pero en Cristo se trasciende más allá de la muerte.
Sin embargo, no somos limitados para cambiar nuestra forma de ser, de actuar y de pensar. Es efectivo que el carácter ya formado en un individuo adulto es difícil de cambiar, pues está enraizado en él y aflora instintivamente, aunque desee cambiarlo, pero si lo puede atenuar tras un esfuerzo personal y si es necesario con asistencia profesional, que muchos no desean efectuar. Igualmente se pueden cambiar actitudes y formas de ver o de apreciar algunas cosas, si es necesario, con tratamiento psicológico, terapia,  ayuda espiritual y oración.
Nuestros antepasados de hace 20 siglos seguramente decían “somos humanos, no podemos volar” ¿Que dirían ellos ahora sobre la factibilidad de viajar a la Luna, desplazarse por los aires o comunicarse por celular de un extremo a otro de la tierra? Ni se lo imaginaban, sin embargo fue posible. Este ejemplo demuestra que todos o la mayoría de nuestros “límites” son superables, sino de inmediato, al menos en el tiempo o gradualmente. Solo depende de uno. A este nivel de la reflexión ¿No será mejor decir: “voy a poner todo mi empeño en superar esta falla”, en lugar de decir “así somos”, “somos humanos”, etc.?
Los límites, topes y bloqueos los colocamos nosotros mismos en nuestra persona como una excusa, muchas veces para salir del paso, otras veces porque nuestros modelos psicológicos nos limitan para ver y apreciar las cosas [
] de otro modo. Pero ya se dijo, el cambio depende de cada uno.
También existen otras incapacidades, como consecuencias de estos topes o límites:
1. La inclinación por cualquier tipo de cosas que nos apartan y alejan de Dios y que nos impiden percibir a Dios, pues nuestras mentes están siendo permanentemente bombardeadas y colmadas de todo tipo de cosas materiales y carnales que nos seducen, atraen y muchas veces nos atrapan, como lo hace ver el Señor respecto a las imágenes de toda clase de materiales, yeso, madera, estampas, talismanes, amuletos y similares que atraen al ser humano y que son incapaces de hacer algo bueno, incluso hay que sacudirles a diario el polvo o la mugre porque se les acumula y a los cuales mucha gente les habla y les piden cosas [
]. De igual forma estos “ídolos inertes e inútiles” se proyectan en la actualidad hacia todo tipo de cosas que nos apartan y alejan de Dios y que nos impiden percibir a Dios, como: los placeres de todo tipo, desvíos, nuevas emociones, pasiones descontroladas, sexo promiscuo lejos para lo que fue concebido, modas, consumismo, vicios de toda clase, búsqueda de adrenalina, idolatría por seres humanos, supersticiones, riquezas, etc. - Sabiduría 13, 1-3 - , que seducen al ser humano no creyente y muchas veces también creyente, llegando indeclinablemente a transformarlos en ídolos que son incapaces de hacer algo bueno por nosotros, más bien producen mal y nada dejan, al contrario, soledad y frustración,
2. Incapaces son algunos de descubrir los enigmas y de descubrir a Dios,
3. Incapaces son otros de poner freno a su boca,
4. Otros, más legítimamente, son incapaces, por el momento, de valerse por sí mismos por enfermedades e impedimentos físicos. Unos se “rinden” a pesar que pueden solucionar su problema, otros se recuperan, otros sencillamente son irrecuperables, etc. Se cita el caso de una pariente cercana que a los noventa años quebró sus caderas en una caída, no se dio por vencida, fue operada y se recuperó, logrando caminar nuevamente y vivir bien por cinco años más.
Es efectivo también que depende mucho de los estados de ánimo de una persona, lo cual también es superable. Sin embargo, ¿como se puede transmitir y convencer a una persona que está muy mal anímicamente? En esto tiene mucho que ver la familia o los que están a su lado. En realidad en muchas ocasiones las cosas quedan como están: entonces, es un llamado al Amor, en una oración que se levanta desde este mismo lugar de donde se escribe esta carta para decirle al Señor: ///“Señor, ten piedad de (nombre de la persona), ayúdale para que te reconozca, ayúdale para que entienda que no está tan solo(a) como cree, que estás tú Señor que le amas. Ayúdale para que entienda que el paso por esta tierra es doloroso para todos de una u otra forma. Ayúdale para que entienda que los que lo pasan bien en el mundo, en el fondo lo pasan mal porque al final quedan solos, y a veces mucho más mal de lo que esta misma persona lo está pasando. Ayúdale Señor para que te vea a ti mismo clavado en la Cruz, que siendo Hijo de Dios te trataron como si hubieras sido un criminal, desechado por todos, incluso por tus más cercanos que te abandonaron. Sólo tu madre contigo, tres mujeres y el discípulo a quien amabas a los pies de tu cruz. Dale Señor fuerzas para ver la realidad, la realidad de tu existencia y de tú compañía. Ayúdale a comprender que le amas y a que no olvide nunca que por él moriste, pues no viniste por justos ni por sanos, sino que por pecadores y enfermos.” Amén ///
Así, estos topes que nos ponemos, muchas veces nos llevan casi instintivamente a bloquearnos en muchos aspectos de nuestras vidas, haciendo más dramáticas nuestras acciones cotidianas. Afectan naturalmente nuestro trabajo, nuestras familias, nuestros hijos y en general a todo el entorno en el cual nos desenvolvemos.

Es decir, vallas, límites y topes mentales que nos obstaculizan los hay, y de todas clases (en mayor o menor grado dependiendo de la persona) y la mayoría de ellos pueden superarse fácilmente, en el entendido que nos refiramos a personas mentalmente normales, y aún así, en personas discapacitadas se han logrado cambios sorprendentes.
Todo depende de ti, de todos nosotros, el apoyo existe, falta buscarlo y encontrarlo. Tú Iglesia espera tú llamado. Familia, amigo, amiga de quien así esta postrado, llama, pide, insiste, humíllate hasta que te oigan, no decaigas:
Que estos topes no nos impidan, además, sanarnos  a nosotros mismos.
acabrer2@yahoo.es
Antonio Cabrer Moreno.
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TEXTOS BÍBLICOS DE REFUERZO
I. TOPES PARA CONOCER A DIOS
(Volver)
Algunos son incapaces de convertirse a Dios:
“Se engañan unos a otros, no dicen la verdad; han avezado sus lenguas a mentir, se han pervertido, incapaces de convertirse. Fraude por fraude, engaño por engaño, se niegan a reconocer a Yahveh. Por ende, así dice Yahveh Sebaot: He aquí que yo voy a afinarlos y probarlos; mas ¿cómo haré para tratar a la hija de mi pueblo? Su lengua es saeta mortífera, las palabras de su boca, embusteras. Se saluda al prójimo, pero por dentro se le pone celada. Y por estas acciones, ¿no les he de castigar? - oráculo de Yahveh -, ¿de una nación así no se vengará mi alma? (Jeremías 9, 1-8)

“Para los limpios todo es limpio; mas para los contaminados e incrédulos nada hay limpio, pues su mente y conciencia  están contaminadas. Profesan conocer a Dios, mas con sus obras le niegan; son abominables y rebeldes e incapaces de toda obra buena. (Tito 1, 15-16)

Mi pueblo es necio: A mí no me conocen. Criaturas necias son, carecen de talento. Sabios son para lo malo, ignorantes para el bien
“Pregonad: «¡Los gentiles! ¡Ya están aquí!»; hacedlo oír en Jerusalén. Los enemigos vienen de tierra lejana y dan voces contra las ciudades de Judá. Como guardas de campo se han puesto frente a ella en torno, porque contra mí se rebelaron - oráculo de Yahveh -. Tu proceder y fechorías te acarrearon esto; esto tu desgracia te ha penetrado hasta el corazón porque te rebelaste contra mí. - ¡Mis entrañas, mis entrañas!, ¡me duelen las telas del corazón, se me salta el corazón del pecho! No callaré, porque mi alma ha oído sones de cuerno, el clamoreo del combate. Se anuncia quebranto sobre quebranto, porque es saqueada toda la tierra. En un punto son saqueadas mis tiendas, y en un cerrar de ojos mis toldos. ¿Hasta cuándo veré enseñas, y oiré sones de cuerno? - Es porque mi pueblo es necio: A mí no me conocen. Criaturas necias son, carecen de talento. Sabios son para lo malo, ignorantes para el bien. Miré a la tierra, y he aquí que era un caos; a los cielos, y faltaba su luz. Miré a los montes, y estaban temblando, y todos los cerros trepidaban. Miré, y he aquí que no había un alma, y todas las aves del cielo se habían volado. Miré, y he aquí que el vergel era yermo, y todas las ciudades estaban arrasadas delante de Yahveh y del ardor de su ira. Porque así dice Yahveh: Desolación se volverá toda la tierra, aunque no acabaré con ella. (Jeremías 4, 16-27)

El profeta se vale de frases humanas para referirse a la lejanía que se percibe de Dios “¿Por qué has de ser como un pasmado, como un valiente incapaz de ayudar?” (Jeremías 14, 9).
“Palabra de Yahveh a Jeremías, a propósito de la sequía. Judá está de luto, y sus ciudades lánguidas: están sórdidas de tierra, y sube el alarido de Jerusalén. Sus nobles mandaban a los pequeños por agua: llegaban a los aljibes y no la encontraban; volvían con sus cántaros vacíos. Quedaban confundidos y avergonzados y se cubrían la cabeza. El suelo está consternado por no haber lluvia en la tierra. Confusos andan los labriegos, se han cubierto la cabeza. Hasta la cierva en el campo parió y abandonó, porque no había césped. Los onagros (asnos) se paraban sobre los calveros, aspiraban el aire como chacales, tenían los ojos consumidos por falta de hierba. Aunque nuestras culpas atesten contra nosotros, Yahveh, obra por amor de tu Nombre. Cierto, son muchas nuestras apostasías, contra ti hemos pecado. ¡Oh esperanza de Israel, Yahveh, Salvador suyo en tiempo de angustia! ¿Por qué has de ser cual forastero en la tierra, o cual viajero que se tumba para hacer noche? ¿Por qué has de ser como un pasmado, como un valiente incapaz de ayudar? Pues tú estás entre nosotros, Yahveh, y por tu Nombre se nos llama, ¡no te deshagas de nosotros! ...” (Jeremías 14, 1-5)

REFLEX.: Esta profecía ocurre cuando se presenta una gran sequía. Recurren a Dios y encima se fían de charlatanes. Habrá una nueva corrección de Yahveh.

II. LA INTELIGENCIA
(Volver)
Dios proveyó de inteligencia al ser humano, para darse cuenta de sus topes
“De saber e inteligencia los llenó, les enseñó el bien y el mal. Puso su ojo en sus corazones, para mostrarles la grandeza de sus obras. Por eso su santo nombre alabarán, contando la grandeza de sus obras. Aun les añadió el saber, la ley de vida dioles en herencia. Alianza eterna estableció con ellos, y sus juicios les enseñó. Los ojos de ellos vieron la grandeza de su gloria, la gloria de su voz oyeron sus oídos. Y les dijo: «Guardaos de toda iniquidad», y a cada cual le dio órdenes respecto de su prójimo. Sus caminos están ante él en todo tiempo, no se ocultan a sus ojos. (Eclesiástico 17, 1-15)

“Cuanto está oculto y cuanto se ve, todo lo conocí, porque el artífice de todo, la Sabiduría, me lo enseñó. Pues hay en ella un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, ágil, perspicaz, inmaculado, claro, impasible, amante del bien, agudo, incoercible, bienhechor, amigo del hombre, firme, seguro, sereno, que todo lo puede, todo lo observa, penetra todos los espíritus, los inteligentes, los puros, los más sutiles. (Sabiduría 7, 21-23)

“¡Ah, si Israel hubiera escuchado! ¡Si hubiera aprendido la sabiduría que se manifiesta en la creación y en la Torá que Dios dio a su pueblo, no habría ocurrido todo esto!. “Aprende dónde está la prudencia, dónde la fuerza, dónde la inteligencia; para saber al mismo tiempo dónde está la longevidad y la vida, dónde la luz de los ojos y la paz... ¿Dónde están los príncipes... los que atesoran la plata y el oro en que confían los hombres, y cuyo afán de adquirir no tiene fin...? Desaparecieron... y otros surgieron en su lugar... pero el camino de la ciencia no lo conocieron... los buscadores de inteligencia, no conocieron el camino de la sabiduría. Que grande es la casa de Dios. “Allí nacieron los famosos gigantes antiguos, de alta estatura y expertos en la guerra. Pero no fue a estos a quienes eligió Dios ni les enseñó el camino de la ciencia; y perecieron por no tener prudencia, por su locura perecieron”. ¿Quien subió al cielo y tocó la ciencia?. El que todo lo sabe la conoce, el que llenó la tierra de animales y envía la luz a la tierra es su Hacedor. Este es nuestro Dios. “Después apareció ella en la tierra, y entre los hombres convivió... todos los que la retienen alcanzarán la vida... Vuelve Jacob y abrázala...” (Baruc 3, 9-38 y Cap. 4, 1-4)

(Volver)
Inteligencia limitada: en lugar de descubrir a Dios, descubrieron a los ídolos.
“Sí, vanos por naturaleza todos los hombres en quienes había ignorancia de Dios y no fueron capaces de conocer por las cosas buenas que se ven a Aquél que es, ni, atendiendo a las obras, reconocieron al Artífice; sino que al fuego, al viento, al aire ligero, a la bóveda estrellada, al agua impetuosa o a las lumbreras del cielo los consideraron como dioses, señores del mundo. Que si, cautivados por su belleza, los tomaron por dioses, sepan cuánto les aventaja el Señor de éstos, pues fue el Autor mismo de la belleza quien los creó. (Sabiduría 13, 1-3)

(Volver)
III. EL CAMBIO
La Santa Biblia nos entrega un camino de cambio. San Pablo nos insta a cambiar y a llegar al hombre perfecto, sin topes ni estrechez mental que nos limitan:
“hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo. Para que no seamos ya niños, llevados a la deriva y zarandeados por cualquier viento de doctrina, a merced de la malicia humana y de la astucia que conduce engañosamente al error, antes bien, siendo sinceros en el amor, crezcamos en todo hasta Aquel que es la Cabeza, Cristo, de quien todo el Cuerpo recibe trabazón y cohesión por medio de toda clase de junturas que llevan la nutrición según la actividad propia de cada una de las partes, realizando así el crecimiento del cuerpo para su edificación en el amor. Os digo, pues, esto y os conjuro en el Señor, que no viváis ya como viven los gentiles, según la vaciedad de su mente, sumergido su pensamiento en las tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por la dureza de su cabeza los cuales, habiendo perdido el sentido moral, se entregaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda suerte de impurezas. Pero no es éste el Cristo que vosotros habéis aprendido, si es que habéis oído hablar de él y en él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad cada cual con su prójimo, pues somos miembros los unos de los otros. Si os airáis, no pequéis; no se ponga el sol mientras estéis airados, ni deis ocasión al Diablo. El que robaba, que ya no robe, sino que trabaje con sus manos, haciendo algo útil para que pueda hacer partícipe al que se halle en necesidad. No salga de vuestra boca palabra dañosa, sino la que sea conveniente para edificar según la necesidad y hacer el bien a los que os escuchen. No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el que fuisteis sellados para el día de la redención. Toda acritud, ira, cólera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad, desaparezca de entre vosotros. Sed más bien buenos entre vosotros, entrañables, perdonándoos mutuamente como os perdonó Dios en Cristo. (Efesios 4, 7-32).

Nuevamente San Pablo exhorta a despojarnos de nuestros topes y concupiscencias
“Por tanto, mortificad vuestros cuerpos terrenos: fornicación, impureza, pasiones, malos deseos y la codicia, que es una idolatría, todo lo cual atrae la cólera de Dios sobre los rebeldes, y que también vosotros practicasteis... Mas ahora, desechad también vosotros todo esto: cólera, ira, maldad, maledicencia y palabras groseras, lejos de vuestra boca. No os mintáis unos a otros. Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador...” (Colosenses 3, 5-9)

REFLEX.: En la segunda carta a los corintios, 2Corintios 3, 7-18, San Pablo dice: “nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosos” Es decir, la transformación del ser humano en el “hombre nuevo” (Colosenses 3, 9-10), es progresiva. Así vemos también que en esta misma carta a los Colosenses 3, 9-10 Pablo añade: “revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto” No pretendamos pues una transformación “mágica” espontánea, aunque para Dios nada es imposible. Pretender esto nos llevaría a la frustración y posiblemente a desertar del Camino. Hay que caminar, pero con paciencia y determinación, levantándonos de cada caída y seguir avanzando, creciendo y transformándonos hasta llegar al hombre nuevo. San Pablo compara este proceso como con una carrera del estadio en su carta a los corintios, 1Corintios 9, 22-27: “¿No sabéis que en las carreras del estadio todos corren, mas uno solo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo consigáis!”. O Filipenses 3, 7-14: “No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús.... olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús”

La transformación va de la mano de la conversión

“Mas todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosos: así es como actúa el Señor, que es Espíritu. (2Corintios 3, 7-18)

REFLEX. GRAL: En la segunda carta a los corintios, 2Corintios 3, 7-18, San Pablo dice: “nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosos” Es decir, la transformación del ser humano en el “hombre nuevo” (Colosenses 3, 9-10), es progresiva, paulatina, gradual. Así vemos también que en esta misma carta a los Colosenses 3, 9-10 Pablo añade: “revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto” No pretendamos pues una transformación “mágica” espontánea, aunque para Dios nada es imposible. Pretender un cambio inmediato, nos puede llevar a la frustración y posiblemente a desertar del Camino. Hay que caminar, pero con paciencia y determinación, levantándonos de cada caída y seguir avanzando, creciendo y transformándonos hasta llegar al hombre nuevo (casi como un niño que va creciendo poco a poco). San Pablo compara este proceso como con una carrera del estadio en su carta a los corintios, 1Corintios 9, 22-27: “¿No sabéis que en las carreras del estadio todos corren, mas uno solo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo consigáis!”. O Filipenses 3, 7-14: “No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús.... olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús”. Reiterando; a la luz de la Palabra, el cambio, la renovación o la transformación en el hombre nuevo, es paso a paso.

El cambio desde un hombre topado o limitado a un hombre nuevo, depende del mismo ser humano. En sus manos está la decisión

“Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo. Y todo proviene de Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. (2Corintios 5, 6-19)
(Volver)
Dios mismo te invita a sanarte.

“Todo tiene su momento, y cada cosa su tiempo bajo el cielo: Su tiempo el nacer, y su tiempo el morir; su tiempo el plantar, y su tiempo el arrancar lo plantado. Su tiempo el matar, y su tiempo el sanar; su tiempo el destruir, y su tiempo el edificar. Su tiempo el llorar, y su tiempo el reír; su tiempo el lamentarse, y su tiempo el danzar. Su tiempo el lanzar piedras, y su tiempo el recogerlas; su tiempo el abrazarse, y su tiempo el separarse. Su tiempo el buscar, y su tiempo el perder; su tiempo el guardar, y su tiempo el tirar. Su tiempo el rasgar, y su tiempo el coser; su tiempo el callar, y su tiempo el hablar. Su tiempo el amar, y su tiempo el odiar; su tiempo la guerra, y su tiempo la paz. (Eclesiastés 3, 1-8)
“Y hacia Yahveh gritaron en su apuro, y él los salvó de sus angustias; su palabra envió para sanarlos y arrancar sus vidas de la fosa. ¡Den gracias a Yahveh por su amor, por sus prodigios con los hijos de Adán! (Salmo 107, 9-21)
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� Jesús confirma lo señalado cuando dice: “el que persevere hasta el fin, ese se salvará” (Marcos 13, 13). Reflex.: ¿A que perseverancia se refiere Jesús?: naturalmente que a perseverar en la fe, en el amor, las buenas obras, en cambio y conversión y en toda la doctrina cristiana.


� Modelos que se pegaron en nuestra mente desde el vientre materno hasta un poco más allá de la pubertad.


� ¿Qué dice Dios?: “Porque la lengua de esos dioses ha sido limada por un artesano, y ellos, por muy dorados y plateados que estén, son falsos y no pueden hablar... Los adornan también con vestidos como si fuesen hombres, a esos dioses de plata, oro y madera; pero éstos no se libran ni de la roña ni de los gusanos. Por muy envueltos que estén en vestidos de púrpura, tienen que lavarles la cara, debido al polvo de la casa que los recubre espesamente... Sus ojos están llenos del polvo levantado por los pies de los que entran.  (Baruc 6, 7-16)-Biblia católica.





